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Hay una serie de dilemas que esconden trampas y simplemente se hacen comparaciones gratuitas para 
reforzar una idea. Comparaciones del tipo: “¿Luisito, a quién quieres más a papá o a mamá? Nos hemos tenido 
que salir sutilmente de ellas, pero además no tiene un sentido bueno por un lado o por otro. Si nos 
preguntamos si la esclavitud está bien ninguno diría que sí. Estando acostumbrados a ver jornadas de doce 
hora y pagados de una manera miserable. O si la inmigración ilegal se debería permitir. Creo que hay enfoques 
que requieren de muchos matices ante la evidente respuesta. El blanco y el negro, salvo situaciones muy 
drásticas, nunca es lo más positivo. Es evidente que en pleno 2.015 el esclavismo es algo “superado” 
conceptualmente, pero a poco que miremos a nuestro alrededor vemos situaciones más que denunciables 
moral y éticamente. Una persona que esté trabajando doce horas diariamente, en un trabajo físico y a veces 
muy fuerte, no sólo se merece cobrar muy bien, se merecería un reconocimiento por parte de los demás. 
Querer más a papá o a mamá es algo que no se puede evitar, pero todos sabemos que deberíamos querer a 
los dos por igual. Es algo ineludible afectivamente. Las razones del por qué ni las tenemos que saber, están ahí. 
En cuanto al tema de la inmigración, se mire por donde se mire siempre es un drama, una tragedia en la que 
todos son razones y sentimientos personales. Todos tenemos razones que para cada uno son importantes. 
Y que tiene esto que ver con la educación nos estaremos preguntando, sin la pista del título. Aparte que los 
conocimientos y aprendizaje son el arma real para que todos los pensamientos sean ordenados o caóticos, dar 
esas maneras para afrontar las cosas de una forma u otra, o entre la inmensa amplitud de los grises. Nos 
referíamos a otro aspecto más concreto sobre dos términos muy confrontados y discutidos. 
Apareció la palabra “inclusión educativa” como si fuese el Cáliz de Cristo, como si de forma milagrosa 
solucionase los problemas de integración reales. Y ante esta palabra no hay nada que discutir, la significación 
de la palabras según la UNESCO “la inclusión se ve como el proceso de identificar y responder a la diversidad de 
las necesidades de todos los estudiantes a través de la mayor participación en el aprendizaje, las culturas y las 
comunidades, y reduciendo la exclusión en la educación. Involucra cambios y modificaciones en contenidos, 
aproximaciones, estructuras y estrategias, con una visión común que incluye a todos los niño/as del rango de 
edad apropiado y la convicción de que es la responsabilidad del sistema regular, educar a todos los niño/as”. 
Cualquiera dice algo de la UNESCO, podríamos hablar del genérico (hace un año lo tratamos), del gusto de 
enredar o farragoso que tiene cierto lenguaje, además de ambiguas generalidades. 
Lo de dar respuesta a las necesidades de cada niño se lleva haciendo tantos años como alguien enseñó a 
varios niños desde la prehistoria, desde que éramos simios. Los simios se darían cuenta perfectamente que 
cada niño valía mejor para unas cosas (cazar con arco o lanza). En cuanto a dar a cada uno lo que necesita, en 
España y desde que yo recuerdo se ha pretendido hacerlo. No creo que en el fondo de nosotros, cuando 
estamos en la clase no pretendamos hacerlo. El que va más lento animarlo a no entretenerse. El más 
espabilado darles más argumentos. Todo va acorde con el momento y la circunstancia. 
Sí, un argumento muy pobre cuando a lo que nos referimos es a una nueva forma de ver la enseñanza. De 
modernizar los sistemas educativos, de cambiar los sistemas de entender la enseñanza, los enfoques, mil 
aspectos más. 
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Desde que se habla de inclusión en España, a nivel de centros simplemente han cambiado aspectos 
burocráticos de papeleos. Y algo muy importante desde el punto de vista de muchos profesionales que 
estamos todos los días en los colegios y metidos en los intríngulis de la enseñanza. Se ha confundido el 
concepto inclusión confrontándola a una hipotética exclusión, sobre todo en la situaciones de ciertos alumnos. 
Los hipotéticamente discriminados del sistema educativo. Los niños con problemas, y más concretamente los 
que tienen graves problemas. Por supuesto, los superdotados pasándolos un curso y haciéndoles un 
enriquecimiento de las materias hacemos suficiente. De manera que colocar a los niños con graves problemas 
en aulas ordinarias en los colegios de al lado de sus casas es la solución. Nos han dicho que estos niños ahí se 
desarrollarán educativamente de la mejor manera posible. Con esto están diciendo que los colegios de 
Educación Especial son “guetos” de exclusión. Los niños con grandes problemas, los niños que tienen otras 
condiciones estando en aulas con los demás forman parte de la inclusión, es lo que necesitan. 
De esta manera interpretamos muchos que se plantea la hipotética exclusión desde hace unos años. 
Planteamiento que tiene ya resultados a todos los niveles en los centros. Administrativamente no son muchos 
los dieciocho años que llevo ya trabajados, seis de ellos en centro de educación especial y sobre todo doce de 
vocación con estos niños, con nuestros niños muy especiales. He vivido la supuesta exclusión de ellos y veo la 
supuesta inclusión ahora de muchos otros con iguales cualidades y especiales en el mejor de los sentidos. 
Y lo que muchos apreciamos es que hay una verdadera exclusión ahora, una exclusión hacia un lugar que 
están ubicados, pero que no se desarrollan conforme a sus necesidades. 
Hipotéticamente incluidos en clases con muchos compañeros, lejos de una enseñanza individualizada en 
todo momento de su escolarización. Enseñanza que se cubre con cuatro o cinco horas con un compañero de 
P.T. que sabe realmente lo que necesita, haciendo filigranas para cuadrar su horario y poder abarcar el mayor 
número niños posible. Compañeros A.T.E., a los que esta situación mejora sus condiciones laborales al 
necesitar más, no todo iba a ser contraproducente. Mientras que en un colegio específico, las veinticinco horas 
que está en el centro está con personal cualificado. Maestros especialistas, A.T.E., fisioterapeutas, enfermeros, 
etcétera. Donde en todo instante de su escolarización están con profesionales que lo entienden 
perfectamente, con la enseñanza más individualizada que nuestro sistema escolar permite, atendiendo a sus 
necesidades reales. 
Mientras que se valora, por una mala interpretación de la inclusión educativa, si realmente ese concepto 
aporta realmente algo, la ubicación más que la necesidad real. 
Sabiendo como sabemos y lo vemos a diario, que estos niños en aulas ordinarias están desubicados 
completamente. Los compañeros tutores de aula se encuentran con situaciones a las que no saben reaccionar 
a diario, por muy buena intención y mucho esfuerzo que se ponga no pueden con veinticinco niños de un nivel, 
cada uno con sus necesidades y de repente tener que cambiar un enfoque tan distinto. Los apoyos que tienen 
además siguen sin ser especialistas, por lo que seguimos con buena intención, pero sin ser lo que realmente 
debería ser. Mientras que en el especifico, repito, las veinticinco horas están dedicados a él un especialista. Sí, 
con algunos compañeros más, sobre cinco o seis más. Pero hay algo aún más importante, algo que por muchas 
bonitas palabras que escriban los de arriba. Por muchas filosofías y ocurrencias que tengan, es que los 
maestros que estamos en centros específicos somos de vocación para esto en concreto. Es una forma de 
entender la enseñanza que por desgracia desde los centros ordinarios no se puede percibir. Ni tampoco se 
puede ampliar. 
No creo en lo de que la inclusión sea realmente necesario para nuestros niños especiales, me parece en la 
mayoría de las situaciones negativo. Especiales de verdad, sin retintín en la palabra, o adornar nada. Si 
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realmente esto se viera desde un aspecto más global y práctico de verdad, pensando en el niño más que en las 
apariencias absurdas y en lo que realmente necesitan…  
En qué me baso para afirmar tales hechos tan drásticos, se preguntará alguien. Es sencillo, el ver las clases 
ordinarias y las situaciones que se dan demasiado de vez en cuando. De ver a compañeros desbordados, 
preguntándose si son malos profesionales por no saber atender bien lo que tienen en sus aulas. Y 
principalmente en cuando llegan los niños de dieciséis años al centro específico porque el sistema educativo no 
les brida más “inclusiones”. Llegan de haber sido atendidos por multitud de compañeros que han hecho lo que 
han podido con la mejor de las intenciones, pero con resultados poco positivos. Muchos niños con problemas 
serios de integración real, en los ambientes escolares (fiestas, recreos,…). Con niveles muy inferiores que si se 
les hubiese tratado de forma específica esas veinticinco horas a la semana. Y un aspecto muy importante, 
mucho más infelices que los que sí estuvieron anteriormente. A nosotros nos lo dice la práctica del día a día. De 
verdad, a veces nos gustaría a muchos saber de dónde sacan o interpretan los de arriba del sistema educativo 
todas esas absurdeces. Muchos imaginamos que están metidos entre tantos papeles que les hablan de otras 
cosas que lo que podemos decir los que estamos en el aula a diario. Por evitar aquello de en quedar bien y 
poco más. 
Entiendo que para los padres es menos violento y agresivo que su hijo esté en el centro de al lado de su casa. 
También que en cierta manera normalicen así una situación muy complicada. Si los padres supiesen la verdad 
con profundidad y lo que aporta un centro u otro, no necesitarían hacer modificaciones tan poco “viables” e 
innecesarias. 
Todo el artículo está enfocado exclusivamente ante la inclusión física del niño especial en aulas ordinarias. 
En cuanto a lo demás, cada uno que afine en lo que conozca. Y salvo la opinión muy comentada por muchos 
compañeros, todo es tan discutible como hablado. 
Alexis Carrel: “el primer deber de la sociedad es dar a cada uno de sus miembros la posibilidad de cumplir 
con su destino. Cuando se vuelve incapaz de cumplir este deber debe ser cambiada”. ● 
 
 
  
